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Introduccìón

El presente trabajo comprende el estudio de la labor salesiana en el Ecuador 
durante el periodo histórico desde 1888, fecha de la llegada de los salesianos en 
el pafs, hasta 1938, fecha en que los salesianos empiezan un nuevo periodo de 
consolidación. A este primer periodo lo podriamos llamar de fundación o inicia- 
ción de la obra. Este periodo de la obra salesiana coincide con el periodo histó­
rico del pais, llamado el del liberalismo y comprende cincuenta anos.

Los protagonistas son los salesianos, pero esto no significa que ellos ac- 
tuaron solos. Co-gestores, muy valiosos y necesarios fueron, en primer lugar las 
Hijas de Maria Auxiliadora, esto sobre todo en el Vicariato. Luego los coopera- 
dores/as que entonces se los llamaba bienhechores, pero que en su espfritu eran 
auténticos cooperadores de la obra salesiana. Y, finalmente los exalumnos que 
jugaron un papel muy importante.

La Inspectorfa ecuatoriana comprende también el Vicariato de Méndez y 
Gualaquiza, el cual tiene también su identidad propia. Inspectorfa y Vicariato, 
aunque intimamente relacionados, son también dos unidades eclesiales y reli- 
giosas autónomas, que han merecido un estudio puntual.

Finalmente, el presente estudio se basa en un estudio anterior: Un siglo de 
presencia salesiana en el Ecuador, que es un estudio global de la historia de los 
salesianos en el Ecuador.

Metodologia

El estudio tiene en cuenta dos polos: el primer polo es la sociedad ecuato­
riana estudiada en sus aspectos màs importantes: el educativo-cultural, el econò­
mico y el eclesial, sintetizando los aspectos nucleares. Este primer estudio es 
muy importante para responder a la pregunta sobre la signifìcatividad de la labor 
salesiana en la realidad nacional. El segundo polo es la obra salesiana, no corno 
un agregado de cosas sino corno un verdadero sistema (estudio sistèmico).

* Salesiano, ecuatoriano, professor de la Pontificia Universidad Católica de Quito, y miembro 
del Instatalo de Historia Eclesiàstica Ecuatoriana.
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Del estudio de estos dos polos surge la reilexión sobre la significatividad.1 
Corno los salesianos acompanaron los signos de los tìempos marcados por la his- 
toricidad socio - polìtica - econòmica que condicionaba los distintos sectores de 
la actividad educativa - pastoral, Qualitativa y cuantitativamente heterogéneos, 
pero buscando siempre mantener la fidelidad al carisma de Don Bosco lefdo de 
nuevo (relectura) para poderlo aplicar al contexto social del pais.

Este anàlisis se lo hace del estudio de las necesidades sociales que moti- 
varon las fundaciones salesianas de las exigencias del propio carisma (los màs 
pobres y los jóvenes).

Concluye este estudio con la presentación de algunas fìguras emblematicas 
de salesianos que corno profetas inteipretaron mejor los «signos de los tiempos» 
manifestados en la realidad y respondieron a ellos con heroicidad. Esto no es 
culto a la personalidad, ya que su labor estuvo apoyada siempre por la comunidad 
religiosa.

I. LA REALIDAD DE LA SOCIEDAD ECUATORIANA 
EN LOS ANOS 1888-1938

1. Situación politica

El clima revolucionario que vivió el Ecuador en 1.895 no fue una excepción 
en el Continente. Al contrario, nuestra Revolución Liberal se inició dentro de un 
contexto latinoamericano de agitación. En los pafses vecinos, Perù y Colombia, 
estallaron también revoluciones liberales.

El 5 de junio de 1.895 representó el triunfo politico de la burguesfa ecuato- 
riana que articuló bajo su dirección a amplios sectores del latifundismo costeno, 
las capas medias y también al campesinado del litoral y el artesanado urbano. El 
liberalismo fue el vehfculo y la expresión politica de la burguesfa ecuatoriana. Y 
el «Estado laico» instaurado con la revolución fue el producto de transforma- 
ciones y reformas impulsada por la burguesfa que, en conjunto, representan un 
momento cruciai en la constitución del Estado Nacional en el Ecuador.

La Revolución Liberal tuvo sus lfmites y si bien parcial en sus alcances, fue 
lo suficientemente radicai corno para sacudir hasta sus bases la estructura social 
del Ecuador.2

1 «El término “significatividad” destata el aspecto testimonial por encima del servicio 
funcional. La significatividad no habla sólo de servicio bien hecho, sino de [...] capacidad 
“parlante”, capacidad de hablar de los valores evangélicos o de valores humanos tan profundos 
que tocan lo evangèlico. Entonces, el concepto radicai es “testìmoniar”. Se trata de una obra 
capaz de hablar por si misma a los jóvenes y a la gente. Estamos, entonces, en la ljfnea de la 
evangelización, de la re-evangelización y de la nueva evangelización» (Don Juan Vecchi).

2 Enrique Ayala M o ra , Nueva Historia del Ecuador, Voi. 9. Coiporación Editora Na­
cional, Quito - Ecuador 1996, pp. 123-139.
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2. Situarìón educativo-cultural

En la etapa garciana, a partir de 1.861 se inició un significativo desarroUo 
de la educación. Se multiplicaron los locales escolares, se abrìeron nuevos cole- 
gios y se fomento la educación universitaria publica. Hubo esmero por la alfabe- 
tización, se creò la Biblioteca Nacional y el Conservatorio de Musica.3

Al termino de la era garciana, desde 1.875, las rivalidades entre los polfticos 
conservadores y el credente liberalismo, llevaron al pafs a una etapa de verda- 
dera desorganización que no permitió prò gres o alguno en materia educativa; fue 
necesario el ascenso de Eloy Alfaro al poder de la Repùblica (1.895), para que 
dentro de una organización estatal, amplia y progresista, el aspecto educativo em- 
prendiera un importante auge. Se impuso la ensenanza laica. La Revolución Li­
beral marca asi un significativo hito histórico en la educación, estableciendo la 
instrucción gratuita y obligatoria que file posible llevar a la pràctica con la crea- 
cdón de los Normales de Quito, Guayaquil y Cuenca, bajo la directa conducción 
de pedagogos extranjeros dentro de un amplio programa educativo que inclina 
el impulso de la educación a la mujer.4

El nuevo gobiemo de Leonidas Plaza puso énfasis en la educación y es 
digna de destacarse la gestión emprendida por Luis A. Martmez, Luis Napoleón 
Dillón y Manuel Maria Sànchez, en el Ministerio de Educación. El acento màs 
notatale, fue dirigido a la educación secundaria, se multiplicaron las àreas de la 
ensenanza que tenfan relación directa con la principal fuente de trabajo en el pafs, 
que es la agricultura; se multiplicaron los talleies para la instrucción en àreas téc- 
nicas, se fundó la Escuela de Bellas Artes y se configurò ya un pian de Educación 
y se aprobó una Ley de Régimen Escolar. Nuevas misiones de pedagogos extran­
jeros incorporaron modemos sistemas para ensenanza - aprendizaje, superando 
pauladnamente el empirismo de los maestros iniciando el profesionalismo de los 
educadores.

Una de las preocupaciones iniciales del Liberalismo fue el establecimiento 
de un sistema educativo oficial y «laico». Los centros oficiales de educación 
fueron arrebatados a la Iglesia y se fimdaron otros en todos los niveles educa- 
tivos. La formación del nuevo tipo de maestros para los establecimientos laicos 
file un serio problema que, luego de sonados fracasos, logró afrontarse dentro del 
marco de los «colegios normales», destinados a la preparación del magisterio.

La ensenanza universitaria fue definitivamente secularizada y se supri- 
mieron los estudios religiosos. A nivel secundario, se disenó un bachillerato en 
«Humanidades Modemas» que tuvo larga vigencia. En el campo primario, se en- 
sayaron nuevos métodos educativos. En el campo de la educación especial, se

3 Gabriel Cbvallos G a rcia , Historia del Ecuador (II parte). Colección LNS. Cuenca 
(S. F.), Edìtorial Don Bosco.

4 Oscar Efrén R eybs, Historia General del Ecuador. Tomo II - D I ( 14ta. Edición). Quito 
Ecuador.



310 PEDRO CREAMER

crearon varios centros especializados. En iy n ,  sobre un total de 1.551 escuelas, 
1484 maestros y 124.113 alumnos. Existfan en el campo de la educación estatal 
1.197 escuelas, 1.484 maestros y 92.947 alumnos. En el mismo ano se contaban 
once colegios nacionales y siete colegios particulares con un total de 2.633 
alumnos.

Por otro lado, el rompimiento con la Iglesia planteó al Estado la necesidad 
de cubrir un espacio tradicionalmente encomendado a ella: la beneficencia. El 
programa liberal abarcó pues, ademàs de la nacionalización de los cementerios, el 
impulso a las instituciones de beneficencia de caràcter privado secular que exis­
tfan en Guayaquil y la fundación de entidades de tipo oficial en el resto del pais, 
en especial en Quito y otros lugares de la sierra. Las «Juntas de beneficencia» 
contaron pues, con financiamiento estatal dentro de un nuevo marco de auto­
nomia.

Otro aspecto del programa liberal fue la organización popular. Por elio pro- 
movió y respaldo el proceso de secularización de las organizaciones de tipo arte- 
sanai que se dio tanto en Guayaquil corno en Quito y otros lugares de la sierra.5

3. Situación econòmica

El notable auge cacaotero que se inició al finalizar el siglo XIX, fue el paso 
definitivo para la inserción del pais en el mercado mundial y al mismo tiempo 
transformó los procesos de circulación- producción, la estructura de las clases 
socìales, la forma de articulación estatal, regional y nacional, asi corno las rela- 
ciones interregionales.

Sin embargo, ya en 1914 se empieza a sentir los primeros smtomas del fin 
de la bonanza cacaotera con la cafda dràstica del predo del cacao. La situación se 
agudizó ràpidamente en los anos veinte generando procesos de recesión econò­
mica, inflación galopante, devaluación de la moneda, desempleo e inestabilidad 
politica.

Las consecuencias de la primera Guerra Mundial agravaron la situación por 
la falta de flujos financieros e inversión extranjera.

Por otro lado, el peso de la deuda externa, llamada por Eloy Alfaro la 
«deuda gordiana» impedia el crecimiento economico del pais. Està etapa de crisis 
economica durarà hasta los anos cincuenta en que la producción del banano y en 
los 60 el petróleo rescataràn al pafs de està fase depresiva e impulsarà el progreso 
nacional.

A pesar de todas estas dificultades la obra material del liberalismo fue con- 
siderable. Se ampliò la red de caminos y la del telègrafo, se realizaron mejoras 
urbanas en algunas ciudades, se construyeron varios edificios publicos; y se cons-

5 E. Ayala M ora, Nueva Historia..., pp. 147-149.
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tmyó el Ferrocarril Trasandino, que logró establecer un mecanismo de vincula- 
ción entre la sierra y la costa, transformandose en columna vertebral de la inte­
gration nacional.6

4. Situación eclesial

Una de las tareas fundamentales y, en verdad, la màs conflictiva del libera­
lismo en el poder, fue la secularización del Estado. Aunque desde el primer mo­
mento se dieron grandes diferencias en la actitud del liberalismo frente a la 
Iglesia, ya desde el Gobiemo de Alfaro en 1895, hubo consenso entre quienes 
respaldaban al Gobiemo sobre la necesidad de reformar el Concordato.

Impulsado por los hechos, el Gobiemo suspendió su vigencia y volvió, me­
diante una ley, al intento de ejercicio del Patronato de origen colonial. Este in­
tento, empero, fue resistido por la jerarqufa y no Ilegó a funcionar. Luego de un 
fracasado acuerdo entre el Gobiemo y el Vaticano la reanudación de relaciones 
pareció imposible y fue, màs bien, imponiéndose una linea de ruptura controlada, 
que consumò la separación, pero mantuvo bajo manejo estatal parte de los bienes 
de la Iglesia.

Durante el Gobiemo siguiente se llevaron a cabo las transformaciones màs 
radicales. En 1890 inició el sistema de «Registro Ci vii» corno dependencia del 
Estado, con lo cual se quitaba al clero un poderoso mecanismo de información. 
En 1902 se emitieron las leyes de Matrimonio Civil y Divorcio, que pusieron 
bajo control del Estado los mecanismos legales de celebración y disolución del 
contrato de constitución de la sociedad conyugal, que antes estaba totalmente re- 
gulado por el Derecho Canònico. La reacción de la Iglesia ante estas leyes fue 
muy fuerte. Pero de todos modos se pusieron en vigencia. Asf mismo, en 1904, se 
emitió la Ley de Cultos, que regulaba el funcionamiento de la Iglesia y las comu- 
nidades religiosas y poma bajo manejo estatal sus bienes.

Cuando en 1906 se emitió la nueva Constitución, la separación de la Iglesia 
y el Estado quedó consumada. Perdio asf la Iglesia su condición de religión ofi- 
cial y de persona jurfdica de derecho publico. Quedó, sin embargo, pendiente la 
cuestión de los bienes eclesiàsticos de «manos muertas», que en 1908 fueron 
asignados por la Ley a la Beneficencia Publica.7

Ya desde antes de la separación, pero con mayor fuerza después de ella, se 
planteó un punto de conflicto de enormes proporciones entre la Iglesia y el Es­
tado: la manutención, por parte de ésta, de sus establecimientos educacionales. 
Aunque muchos de ellos desaparecieran al perder su caràcter oficial y el fmancia-

6 Alberto Acosta, Breve historia economica del Ecuador. Quito, Corporación Editora 
Nacional 1998, pp. 48-66,

7 E. Ayala M o ra , Nueva Historia..., pp. 143-146.
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miento del Estado, muchos fueron los que lograron mantenerse corno institu- 
ciones privadas, que con el riempo se multiplicaron gracias a la contribución par- 
ticular. De està manera, quedó planteado el enfrentamiento entre el sistema es­
tatal laico y el de la educación religiosa, alrededor de los cuales se dio un amplio 
debate ideologico que habrfa de durar mas de medio siglo.

En re sumeri: los grandes conflictos y problemas socio - religiosos que se 
plantearon en este periodo histórico, lo podemos sintetizar de està manera:

a) Problema politico: inestabilidad institucional, profundos cambios estructu- 
rales de la sociedad. Surgimiento de nuevas fùerzas hegemónicas.

b) Problema educativo: Ante el proceso incipiente de industrialización y moder- 
nización, se impone la preparación y capacitación de la juventud en la ciencia 
y la tècnica.

c) Problema econòmico: La crisis econòmica, ocasionada por la calda del predo 
y de la producción del cacao, que ha producido recesión econòmica, acen- 
tuada inflación, la devahiación monetaria, la falta de puestos de trabajo, el 
empobrecimiento generai y la agitación social y politica.

d) Problema eclesiàstico: La nueva forma de presencia eclesial ante el hecho de 
la separación, Iglesia - Estado. La vacancia de Obispos de muchas diócesis. 
La evangelización de las masas y cuidado de las nuevas élites. Cómo ayudar a 
las clases màs necesitadas: indfgenas, campesinos, emigrantes, jóvenes, deso- 
cupados. Cómo sustentar las obras de promoción humana de la Iglesia.

n. LAS PRINCIPALES OBRAS SALESIANAS 
DURANTE ESTE PERÌODO

En medio de una sociedad convulsionada ideològicamente y frente a cir- 
cunstancias históricas poco favorables, los primeros salesianos paulatìnamente 
fueron desarrollando la labor encomendada, inspirada, en el carisma educativo de 
la Congregación y, en la experiencia que tenia su labor pastoral en Uruguay y Ar­
gentina, en donde se habfan desempenado, por cierto, en forma previa, algunos 
de los primeros salesianos que llegaron al Ecuador. En tal virtud, sus obras ini- 
ciales fueron las escuelas de Artes y Oficios del Protectorado Católico y las mi- 
siones amazónicas del Vicariato de Méndez y Gualaquiza.
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1. Perìodo anterior al destierro: 1888-1903

1.1 El Protectorado Católico9,

Después de dos meses y medio de incansables sacrificios y no pocos gastos, 
finalmente el 15 de abril de 1.888, se inauguraban los Talleres Salesianos del Sa- 
grado Corazón. Ya habfan estado funcionando antes varios talleres. Ahora la obra 
llegaba a su plenitud. En realidad, el éxito era increfble.

Nos hallamos ciertamente, ante una excepcional experiencia educativa y pe­
dagògica, pero que se desarrollaba en medio de multiples y graves problemas.

El 30 de junio de 1.888, el presidente Caamano en su mensaje a las Càmaras, 
el 10 de Agosto de 1.888, asf se expiesaba de la labor cumplida por los salesianos:

«después de grandes esfuerzos hemos establecido, de una manera formai, la Escuela 
de Artes y Oficios, dirigida por los hàbiles profesores salesianos, traidos desde 
Turfn, sin excusar gastos, ya sea para pedir otros maestros, ya para traer nuevas ma- 
quìnarias de Europa, con el fin de establecer ramas desconocidas de la industria, 
todo lo cual producirà incontables ventajas. En este establecimiento costea el go- 
biecno muchos alumnos, en su mayor parte huérfanos, que de està manera se los ha 
salvado de la indigencia y se los ha introducido en una nueva industria productiva».9

El Presidente de la Republica, igualmente, habfa manifestado su deseo de 
que en cada ciudad ecuatoriana se ahriera una escuela de Artes y Oficios ya que 
ésta era una verdadera necesidad moral, religiosa y econòmica para el pafs.

Entre las principales actividades realizadas por los salesianos podemos 
citar: construcción de un ingenio para la instalación del servicio eléctrìco de la 
capitai ecuatoriana, contacto con la Sociedad Meteorològica Italiana para la insta­
lación de un nuevo observatorio astronòmico en Quito, anàlisis de nuevas mate- 
rias primas para la industria del cuero, corno el caolrn, el mangle, la guaranga, 
que resultaron excelentes.

La labor de los salesianos, en Quito, iba ensanchando su radio de acción: los 
jóvenes aprendices de la Escuela de Artes y Oficios, los presos del Panóptico, los 
Cooperadores Salesianos. Ahora se extendfa a favor de la clase obrera, al fundar 
el Cuculo Católico Obrero, el 15 de abril de 1.894.10

Abundantes fueron los frutos que dio està organización obrera para la cul­
tura y promoción de la clase trabaj adora.

Empero, la labor de los primeros salesianos no se circunscribió solamente al 
Protectorado Católico, sino que irradiò en diversos campos. Uno de ellos fue el pro- 
yecto del monumento a los próceres de la Ihdependencia que debfa erigirse en la 
Plaza Mayor de la capitai, proyecto realizado por el coadjutor salesiano Minghetti.

8 Cf Carlos Vallejo  BAe z , Perfìl Histórico del Colegio Central Tècnico del Estado. 
Q uito, 1959.

9 Cf Cronohistoria de los origenes, pp. 30-31 Decreto del Congreso del Ecuador.
10 Cf Cronohistoria de los origenes, «El Primer Visitador Salesiano».
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Otro de los grandes proyectos de Minghetti fue el diseno de lo que ahora es 
el grandioso santuario de la Santi sima Vìrgen de la Presentación del Quinche, 
centro de peregrinacìón y foco de evangelización de todo el Ecuador. Igualmente, 
la artìstica puerta lateral de la Catedral Metropolitana de Quito es obra de 
Minghetti, gran maestro de la Escuela Salesiana de Artes y Oficios.11

1.2 El Vicariato de Méndez y Gualaquiza, erección del Vicariato
y entrega a los salesianos

Ya en la mente de Don Bosco, al enviar a sus hijos al Protectorado de Quito, 
habia estado presente el proyecto misionero salesiano para con los indfgenas de 
la amazoma ecuatoriana. En efecto, en la carta del 6 de octubre de 1.887, dirigida 
al arzobispo Ordónez, asf se expresaba

«[...] y cuando los salesianos de Quito sean mas numerosos, con gusto se consa-
graràn al bien espiritual y moral de aquellas tribus que necesitaren de su obra para
conocer el camino hacia el cielo».12

Dos nuevas peticiones, una del Gobiemo y otra de la Iglesia, van a signi­
ficar la base genètica de lanzamiento de todo el devenir salesiano en el Ecuador: 
la primera marcarà la expansión salesiana, desde Quito hacia Riobamba y Cuenca 
(futura Inspectorfa) y la segunda hacia Gualaquiza en la región amazónica (futuro 
Vicariato de Méndez y Gualaquiza).

En efecto, por peti ci ón del Gobierno y del Congreso de la Republica,13 
corno también de la Iglesia ecuatoriana, el Papa Leon XIII erigió, el 8 de febrero 
de 1.893, el Vicariato de Méndez y Gualaquiza, encomendandolo a los sale­
sianos.14

Largo fue el camino para llegar a la aprobación definitiva. En efecto, el 26 
de marzo de 1.889, Don Miguel Rùa, Rector Mayor de los salesianos recibió un 
oficio que verna de la Santa Sede y en el cual se manifestaba el deseo de que los 
salesianos se hiciesen cargo del recién creado Vicariato de Méndez y Gualaquiza. 
Estos tràmites fueron tan lentos que sólo el 6 de junio de 1.892 llegó la comuni- 
cación de la aprobación definitiva.15

El 1 de marzo, a las seis de la tarde, entraban solemnemente a Gualaquiza, 
pasando bajo los arcos de triunfo que la pobre gente habfa preparado corno senal 
de su aprecio y carino.16

11 Cf Antonio G u e r r ie ro ,  Esbozo de un Centenario..., p. 10.
12 Cf Memorias Biogràficas XVIII pp. 430-431.
13 Cf Decreto del Congreso Ecuatoriano del 4 de junio de 1890. Centro de Documen- 

tación Salesiano. Quito.
14 Cf Decreto de la Erección del 8 de febrero de 1893.
15 Cf Eugenio Ceria, Anales de la Socìedad Salesiana, voi. II, parte I, pp. 283 y ss.
16 Cf El Vicariato de Méndez y Gualaquiza, BS 18 (1894) 74-79: Una excursión al sur 

de Gualaquiza, BS 19 (1895) 17-22.
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Vino luego el vendaval de la revolución affarista. Los salesianos de Quito y 
Riobamba fueron expulsados del pafs y viajaron al Perù. Los salesianos de 
Cuenca, en cambio, alcanzaron el permiso del gobemador del Azuay para trasla- 
darse a Gualaquiza, donde permanecieron durante los anos de persecución, en si­
tuación muy precaria, aislados y solos. El padre Mattana, en comparila del padre 
Spinelli y del hermano Pancheri, continuaron la obra de la evangelización, reali- 
zando intrépidas excursiones hasta llegar a los confines de Indanza y Méndez, 
abriendo caminos en las zonas pobladas por los shuar y llegando a establecer un 
pequeno centro de educación y formación para los jóvenes indfgenas, especial- 
mente para los huérfanos, vfctimas de las continuas y feroces luchas entre las 
diversas familias shuar.17

2. Perìodo posterior al destierro: 1903-1930

Pasados los enfrentamientos inevitables que conlleva una revolución armada, 
el gobiemo liberal retomó la marcha nonnal del pais. Las violencias y la persecu­
ción que tuvieron que padecer los salesianos durante estos primeros anos del libe­
ralismo affarista fueron pasajeros y en nada destruyeron la obra ya empezada.

En Quito después del largo paréntesis del destierro de casi cuatro anos, se 
despertó un clamor generai: «!Que vuelvan los salesianos!».

El Arzobìspo de Quito, monsenor Rafael Gonzàlez Calisto, con fecha 20 de 
agosto de 1.898, interpretando el sentimiento generai, asi escribfa a Don Rua:

«[...] Desde el dfa funesto en que los celosos sacerdotes salesianos fueron bàrbara­
mente expulsados de està ciudad, no he dejado de pedir a Dios que devuelva a mi
diócesis a esos dignos y utìles colaboradores, cuya ausencia es insustituible».18

La crònica de la obra salesiana recuerda también, con carino y gratitud, a 
monsenor Federico Gonzàlez Suàrez, en el ano de 1917, fue nombrado su su- 
cesor, monsenor Manuel Maria Polit Lasso (1917-1933), quien también apoyó 
decididamente la obra del colegio Don Bosco y de un modo especial, el oratorio 
festivo.19

De igual manera, los cooperadores, exalumnos y demàs admiradores de la 
obra salesiana lamentaban la expulsión de los hìjos de Don Bosco. Asì, pues, a 
pesar de que aun arreciaba la revolución affarista, poco a poco, empezó a plas- 
marse la nueva presencia salesiana en el pobre y abandonado barrio de La Tola. 
Allf, los salesianos habian comprado ya un terreno a fin de abrir un instituto pro- 
fesional de caràcter popular.

17 Cf CDSQ, folleto Relato extraordinario relativo al Vicariato de Méndez y Gualaquiza 
(compendium Historicum) p. 13.

18 Ct CDSQ, Manuscrito, Guerriero Antonio.
19 Cf Elias Brito , Homenaje del Ecuador a Don Bosco Santo. Tomo I, pp. 50-52.
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2.1 Obras de la Inspectorfa

Colegio Don Bosco de la Tola: 1896-1938

El 5 de enero de 1.900, tras largos meses de intenso trabajo preparatorio, se 
inaugura el intemado con taUeres para los artesanos, la primaria para los estu- 
diantes y el oratorio festivo para los ninos pobres de la ciudad. Presidiò la inau- 
guración el senor Arzobispo, monsenor Gonzàlez Calisto.

Al ano siguiente, ya funcionan siete talleres: sastreria, zapateria herreria, 
carpinteria, escultura, imprenta y curtiembre. El padre Guido Rocca contaba con 
la colaboración total y la simpatìa de numerosos bienhechores que apoyaban 
econòmica y espiritualmente la obra.

Escribe el P. Rocca:

«En nuestras escuelas para la sección de estudiantes, se imparte la ensenanza pri­
maria y luego, la tècnico -  comercial que comprende: idiomas, matemàticas y cien- 
cias; asf corno para la sección de artesanos. Funcionan en ella ocho talleres bien or- 
ganizados, dotados de sus herramientas y maquinas necesarias y regentados por ma­
estros competentes. Todas ellas han obtenido en estos ultimos anos el màs apetecido 
de los triunfos».20

Y contintia:

«Actualmente se educan en la loia unos 1UU alumnos intemos y unos 90 extemos. 
Los artesanos reciben una información completa en sus clases de cultura generai y 
en los diversos talleres de mecànica, tipografia, encuademación, sastreria, zapateria, 
carpinteria y ebanisteria. Todos los maestros estàn debidamente acreditados por su 
honorabilidad y preparación tècnica».21

No podemos dejar de mencionar una tìpica Obra salesiana: el Oratorio.
El quitemsimo barrio de La Tola fue el lugar natal del primer oratorio 

festivo salesiano de Quito y su gestor el benemèrito padre Carlos Maria Izurieta 
Salgado.

Ciertamente, està obra de Don Bosco ya habia estado funcionando en las di- 
versas presencias salesianas del Ecuador. Todo salesiano, al empezar una obra 
nueva, lo primero que organizaba era el oratorio festivo para atender a la ju- 
ventud de la zona.

Al referimos al oratorio festivo de La Tola, queremos hacer mención de una 
experiencia educativa popular muy especial y tìpica llevada addante por el inol- 
vidable padre Carlos Izurieta, o el padre Carlitos corno serà recordado por tantas 
y tantas generaciones de oratorianos tolenos, de toda clase y condición social.22

20 Memoria leìda en la distribución de los premios a los alumnos del Instituto Salesiano 
por su Director, el R. P. Guido Rocca. Cf E. B r t to ,  Homenaje del Ecuador..,, Tomo I, pp. 93-96.

21 Cf CDSQ, carta mortuoria, Don Remo Zagnoli, Milàn, 18 de marzo de 1972.
22 Cf CDSQ, crónicas y manuscritos.
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Los salesianos en Riobamba: Instituto Santo Tomàs Apóstol

Un ano màs tarde, el 16 de octubre de 1.897, el Gobiemo autorizaba la rea- 
pertura de la Escuela de Artes y Oficios de Riobamba; y el 18 de noviembre del 
mismo ano, le facultaba abrir una escuela primaria, anexa a la escuela profesional.

Asf, pues, a partir del ano de 1.897, el Instituto Santo Tomàs Apóstol co- 
menzó a funcionar a plenitud: corno escuela profesional, corno oratorio festivo, 
corno escuela elemental y, ademàs, un cfrculo obrero, fundado e impulsado por el 
padre Félix Tallachini, notable sociòlogo. Todo esto, con el apoyo y admiración 
de toda la ciudadanfa riobambena.

Màs adelante, el edificio tuvo que ser ampliado a fin de dar acogida a màs 
de un centenar de aprendices y a màs de 300 ninos. El ano, de 1.904, la obra 
habfa llegado ya a su apogeo. A la primaria se anadió la secundaria, con dos 
cursos paralelos, capacitando a los alumnos para conseguir tftulos legales corno 
profesores de ensenanza primaria y corno contadores.

Poco a poco, dadas las exigencias y necesidades de la juventud riobambena, 
la escuela primaria fue cobrando mayor fuerza y fama, hasta convertirse en el 
prestigioso Colegio Santo Tomàs Apóstol, con las secciones de primaria y secun­
daria, y dotado de un nuevo edificio, màs amplio y funcional.

La escuela artesanal, en cambio, fue perdiendo importancia, debido a la 
escasa demanda de parte de la sociedad riobambena. Sin embargo, en ella tuvo 
origen la conocida colecciòn de textos escolares L.N.S., cuyo fundador fue el 
padre Luis Natale Strazzieri.23

Tras este periodo de progreso de la obra sobrevino un tiempo de estanca- 
miento y decadencia, desde 1922 hasta 1927. Entre las causas principales po- 
demos anotar la escasez de personal salesiano. A falta de salesianos se debe 
acudir a personal extemo no debidamente preparado.24

Los salesianos en Cuenca: La Casa Central de las Misiones

El 24 de mayo de 1.898, el padre Francisco Mattana, superior de la Misión 
de Gualaquiza, llegó a Cuenca con la fmalidad de reabrir la casa del Corazón de 
Maria, dejando alK corno personal a los salesianos padres Joaqufn Spinelli y Félix 
Tallachini. Pronto se reorganizaron y abrieron los talleres de carpinterfa, sastrerfa 
y zapaterfa con unos 20 aprendices y aspirantes.

Los salesianos permanecieron en el convento de San Francisco durante 15 
anos, hasta 1.918. Durante este largo periodo de tiempo instalaron los talleres de 
sastrerfa, zapaterfa, carpinterfa, tipografìa y encuademación. Abrieron una es-

23 C f  Antonio G uerriero  - Pedro Cream er  Gó m ez , Un siglo de presencia salesiana en 
el Ecuador. El proceso historìco, 1888-1988. Quito, Editorial Albya-Yala 1977, p. 192. P. Luis 
Natale Strazzieri, oriundo de Sicilia (Italia), entrò a la congregación salesiana muy joven. Su 
vocación misionera le trajo a Guayaquil en 1909.

24 Cf CDSQ, crònica de la Casa Salesiana de Riobamba 1891-1937.
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cuela primaria y el oratorio festivo. El padre Tallachini fundó la «Sociedad 
Obrera de San José», cuando aun no existra ninguna otra asociación obrera. Este 
salesiano excelente fue un conquistador de masas, un apóstol de la cuestión so­
cial. El sólo fundó mas de noventa centros de obreros en el pais.

Sin embargo, a pesar de realizar tanto bien a la juventud y al pueblo de la 
ciudad de Cuenca, los salesianos siempre anhelaron tener una obra propia, ya que 
el viejo convento de San Francisco les resultaba muy estrecho y anticuado.

El padre Colombo, en 1907, habfa comprado un terreno por la suma de 
5.400 sucres. Era, la hora de poner manos a la obra para levantar la nueva pre­
sencia salesiana en Cuenca que tanta gloria darfa a la Inspectorfa y a la Congre- 
gación Salesiana.

En octubre de 1919 ya estaba listo el nuevo edificio al que se llamó Casa 
Central de la Misiones Salesianas; que iba a transformarse en el nucleo vital de 
un extraordinario complejo de obras salesianas y que seria el escenario de histó- 
ricos e inolvidables acontecimientos.

Allf se forjaron muchas generaciones salesianas de valientes misioneros y 
educadores para el Vicariato y para toda la Inspectorfa. Llegó a ser, al mismo 
tiempo, Casa de Formación, Aspirantado, Noviciado (1920), Filosofado (1933) y 
Teologado, Escuela gratuita, Colegio Tècnico y Santuario de Maria Auxiliadora.

En està nueva obra, verdadero Valdocco cuencano, encontramos el nùcleo 
primitivo de toda esa obra que, màs tarde, se irà desarrollando y cobrando fuerza 
hasta culminar, a los cien anos de presencia cuencana, en el colegio Politècnico, 
en el Colegio Agronòmico Salesiano y en la Editorial Edibosco. El genio intui­
tivo, previsor y creador de un gran salesiano, el padre Carlos Crespi, junto con 
una pléyade de sacrificados salesianos, fueron los gestores de està magna obra.

Los salesianos en Guayaquil: El Asilo «José Domingo Santistevan»

Al dejar los salesianos La Filantròpica y a petición del Presidente de la 
Junta de Beneficencia, senor Eduardo Arosemena, quien conocfa muy bien y va- 
loraba altamente las cualidades educativas de los nuevos salesianos, éstos se tras- 
ladaron inmediatamente al nuevo Asilo José Domingo Santistevan, el 14 de di- 
ciembre de 1904.

El primer edificio, que era de madera y estaba situado en un lugar un tanto 
alejado de la ciudad, pronto fue sustituido por un moderno edificio de cemento 
armado con amplios dormitorios y dotado de moderno material escolar apto la 
para la formación moral, intelectual y ffsica de los alumnos.

El asilo contaba en un principio tan sólo con cuatro grados de primaria, pero 
luego se ampliò a los seis grados. Los alumnos intemos fueron aumentando pro- 
gresivamente de cincuenta hasta 120, y los extemos hasta 170. El Estado subven- 
cionaba a cien alumnos intemos y dejaba en libertad a los salesianos para recibir 
nuevos alumnos extemos o intemos.
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El Colegio Cristóbal Colón

Amediados de agosto de 1.908, con la valiosa ayuda del grupo de coopera- 
dores salesianos, se comenzaron los trabajos de la construcción del Colegio Cris­
tóbal Colón, que duraron hasta el 28 de mayo de 1.911, fecha en que el obispo 
diocesano, la bendijo solemnemente.25

El 26 de mayo de 1.911, llegaron los primeros alumnos: 12 jovencitos huér- 
fanos del Asilo Santistevan. Ellos constituyeron esa pequena semilla de mostaza 
que, con el tiempo, debfa transformarse en àrbol gigantesco para dar sombra y 
abrigo a miles y miles de jóvenes.

La sección primaria prosiguió su trabajo normal en todos sus grados; la se- 
cundaria se inició con sus primeros tres cursos y luego se fueron abriendo escalo- 
nadamente todos los cursos hasta llegar al sexto, el ano de 1933.

Se nota, pues, un crecimiento notable especialmente en las dos ultimas dé- 
cadas. Los alumnos proceden, en su gran mayorfa, de una clase media y muchos 
de ellos ocuparàn màs tarde cargos de importancia en la vida social y publica.

Por otro lado, mientras el Colegio Cristóbal Colón crecfa y se organizaba se 
preparaban cuidadosamente los planos para la construcción de la Iglesia de Maria 
Auxiliadora. Y es asi corno finalmente, el 23 de mayo de 1928, se realiza su ben- 
dición con mucha soìemnidad.26

Los salesianos en Rocafuerte -  Manabf: Instituto San Francisco de Sales

La presencia salesiana en la provincia de Manabf empezó en Rocafuerte, 
pequeno poblado abandonado y muy deseoso de tener a los salesianos. El ano 
de 1927 empezó a funcionar el Oratorio Festivo y la Parroquia que atendian a 
la ninez y juventud del centro y a los campesinos de los diversos recintos de la 
parroquia.27

Màs tarde se abrió también la Escuela para dar educación cristiana a los 
ninos, con doble horario maturino y nocturno.

2.2 Obras del Vicariato de Méndez y Gualaquiza

La verdadera expansión de las obras del Vicariato se produjo con el nom- 
bramiento de monsenor Domingo Comm corno Vicario Apostòlico, este hecho 
unido a un conjunto de circunstancias providenciales, permitió la estabilidad, or- 
ganización y desarrollo de las obras. Una de las causas principales fue la pre­
sencia constante y animadora del pastor; otra, el apoyo decidido del gobiemo del 
doctor Velasco Ibarra, especialmente en su segundo periodo presidencial.

25 Cf A. G u e rr ie ro ,  Esbozo de..., p. 36; id ., Un siglo de presencia salesiana. Voi. I, p. 386.
26 Ibid., Voi. I pp. 389-390.

Ibid., p. 450.
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Durante este primer periodo, fueron Vicarios Apostólicos: monsenor San­
tiago Costamagna (1895-1919); y monsenor Domingo Comfn (1920-1963).

En este contexto van surgiendo los siguientes centros misioneros:

Misión de Gualaquiza (1896)

Un hecho de mucha trascendencia para el Vicariato fue la visita de mon­
senor Santiago Costamagna el 27 de junio de 1902. Su presencia levantó los 
ànimos de los misioneros y dio un nuevo impulso a su labor evangelizadora. 
Desde Gualaquiza, el padre Francisco Mattana empezó a explorar la vasta región 
amazónica sobre todo los que màs tarde serian los nuevos centros de Indanza, 
Méndez, Limón, Macas, Sucua 28

En la misión se hicieron algunas construcciones con el fin de dar mayor 
amplitud a los talleres de carpinterfa, herrerfa, zapaterfa, sastreria, sombrereria y 
encuademación y para dar comodidad a los intemados shuar, tanto de varones 
corno de mujeres.

Misión de Indanza (1914)

Uno de los mayores deseos de monsenor Costamagna fue abrir nuevos cen­
tros de misión, a fin de atender a la población dispersa en el vasto territorio. Entre 
ellos estuvo Indanza. El padre Albino del Curto exploró toda la región y fijó el 
lugar para la nueva misión que se estableció el 6 de enero de 1915, con un pe- 
queno intemado para los hijos de los shuar de la región, corno también para 
atender a las pocas familias de colonos que se habian establecido allf. Està misión 
tuvo un notable desarrollo hasta 1930, fecha en que empezó a perder importancia, 
debido al nuevo centro que iba surgiendo en la vecina localidad de Limón.29

Misión de Méndez (1915)

Un dia, el Obispo le preguntó al padre Albino del Curto:

«Albino, yo soy Obispo de Méndez y Gualaquiza. Gualaquiza ya sé donde està, 
pero ^dónde està Méndez? [Vete y fóndala!».30

En efecto siguiendo este mandato, el padre Albino fundó Méndez, el 14 de 
febrero de 1916. Su primer director fiie el padre Francisco Torka.

La obra consistila en una pequena residencia misionera y un intemado shuar. 
Desde Méndez se atendfa a los diversos anejos. Su población no excedfa los tres

28 Cf Juan B o t ta s s o ,  L os Salesianos y laAmazoma. Abya-Yala, 1993, pp. 209-220.
29 Cf CDSQ, crònica de Indanza: Doc. 1.11.
30 Cf Bolletino Salesiano 11 (1901) 316-319; 12 (1901) 348-350; 1902: 3 (1902) 80-82; 

4 (1902) 107-109; 5 (1902) 147-148. En verdad la zona de Méndez ya era conocida. El padre 
Mattana la habia recorrido durante su expedición del 4 al 25 de diciembre de 1898.
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mil habitantes. Una de las obras dignas de mención fue la construcción del 
puente colgante «Guayaquil», verdadera obra de ingenierfa para su tiempo y que 
facilitò las comunicaciones con todo el Vicariato.

Como presencias coyunturales podemos anotar la de la Parroquia de El Pan 
(1919-1943) y de Aguacate (1921) que sirvieron de enlace entre Cuenca y el 
Vicariato.

Misión de Macas (1924)

No bien se fundó la misión de Méndez, los habitantes de Macas solidtaron 
la presencia de los Salesianos. Estos se hicieron presentes con una nueva obra el 
7 de marzo de 1924 en la antigua misión dominicana. Para reforzar la labor de los 
salesianos, el 5 de diciembre de 1925 llegaron las Hijas de Maria Auxiliadora. 
Ademàs de las residencias para los misioneros se abrieron escuelas primarias y 
talleres. Entre las obras màs importantes podemos recordar la instaladón de la 
primera hidroeléctrica, la instalación de radio transmisores para la comunicación 
entre los diversos centros misioneros. En 1935 se firmò un contrato con el Go­
biemo a fin de preservar la propiedad de los terrenos que ocupaba el pueblo 
shuar.31

Misión de Sucùa (1931)

Los pobladores de Sucùa, conocedores de la obra de los salesianos en 
Macas, pidieron a monsenor Domingo Comm la presencia de los salesianos. El 
Obispo accedió a este pedido enviado al padre Santiago Shtal32 para que fimdara 
la nueva misión. Està empezó a funcionar el 26 de mayo de 1931 contando con la 
residencia misionera, un intemado para los shuar y la capilla para el culto.

Durante los diez primeros anos, los misioneros lograron poner las bases 
para el futuro desarrollo de està prometedora misión.

Misión de Limón (1936)

La fìebre del oro habfa atrafdo a muchos colonos azuayos a penetrar en la 
zona amazónica, es asf corno se fue formando un pequeno centro en la zona lla- 
mada Limón, a orillas del rio Yunganza. Limón servfa corno enlace entre la mi­
sión de Indanza y la de Méndez. Monsenor Comfn decidió abrir allf una nueva 
misión, encargando està empresa al padre José Chierzi y luego al padre Tomàs 
Plà. Està fue inaugurada el 17 de enero de 1936, con una escuela misional, una 
Iglesia dedicada a la Virgen de Guadalupe y una escuela de ninas regentada por 
las Hijas de Maria Auxiliadora.33

31 Cf CDSQ, carpeta de la Misión de Macas.
32 Cf CDSQ, breves datos del padre Santiago Sthal.
33 Cf CDSQ, cronica de la misión de Limón.



322 FEDRO CREAMER

IO. REFLEXIÓN SOBRE LA SIGNIFICATIVIDAD 
DE LAS OBRAS SALESIANAS EN EL PAlS

Si analizamos las distintas Obras salesianas en este periodo histórico cons- 
tataremos que todas ellas se orientan hacia dos vertientes:

«el campo de la educación, especialmente de la ninez y juventud, y el campo de la
evangelización, especialmente del pueblo sencillo».

Se cumple asi el lema de Don Bosco: «Evangelizar educando y educar 
evangelizando».

Por otro lado, para realizar està misión los salesianos organizan sus Obras 
en tomo a està triada educativo -  pastorali Escuela -  Taller, Oratorio Festivo y 
Parroquia. Es la tipica organización salesiana ideada por el Fundador Don Bosco. 
Muchas veces, inclusive en su arquitectura, las obras salesianas del Ecuador, 
reproducen las de Valdocco!

Si comparamos ahora, la primera parte, o sea, los problemas sociales y 
urgencias con la segunda, la fundación de las obras podrfamos llegar a las 
siguientes constataciones:

1) El aporte de los salesianos en el campo educativo es prioritario y de alta 
significatividad.

En efecto, el pafs al igual que todos los pafses de Latinoamérica estàn vi- 
viendo un periodo de pre -  industrialización. Para elio necesitan calificar la mano 
de obra, sobre todo de la juventud. Salen al encuentro de està necesidad los Ta­
lleres de Artes y Oficios, en las principales ciudades: Quito, Cuenca y Riobamba. 
La labor de estos Talleres son reconocidos por las autoridades educativas y por la 
Prensa. Son innumerables los testimonios que poseemos en el Archivo (revistas, 
recortes de prensa, boletines oficiales, etc.). En las tres ciudades anteriormente 
mencionadas, estos Talleres son los ùnicos, al menos durante estos anos que es- 
tamos estudiando. Introducen técnicas nuevas y un alto sentido de organización y 
disciplina. Por ejemplo, el Taller de Artes y Oficios de Quito es considerado 
corno el mejor de toda Sud-América. Aun durante el periodo de persecución en 
el periodo liberal, estas Obras son pennitidas y aun apoyadas por el mismo go- 
biemo liberal.

2) Junto a està necesidad de orden tècnico e industriai el pais emprende una 
campana de mejoramiento de la educación humanistica, especialmente en el 
campo de la formación de maestros (colegios normales). El gobiemo trae al pais 
varias misiones pedagógicas alemanas.

Esto hace que los salesianos junto a las Escuelas de Artes y Oficios abran 
Escuelas de Humanidades. En este campo hay una fuerte demanda de la ciuda- 
dania. En Quito, el Colegio Don Bosco va cobrando fuerza, aunque todavia no
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llega a su mayor desarrollo debido a los limitados recursos eeonómicos. General­
mente estas obras educativas se reducen a escuelas primarias. En Guayaquil, el 
Colegio Cristóbal Colón toma mayor significatividad, debido sobre todo al apoyo 
de la colonia italiana. Allf se abre también una parroquia para la atención pastoral 
de los inmigrantes.

3) La Obra de los Oratorios nace junto con las mismas obras; no falta en nin- 
guna y siempre es la pionera y las màs «mimada». Especial desarrollo cobra el 
Oratorio en la ciudad de Quito, debido a un salesiano que se entrega totalmente 
y està dotado de un especial carisma, el P. Carlos Izurieta.

El Oratorio tiende principalmente a la educación informai y a la Catequesis 
de la juventud pobre y abandonada. Està obra es muy apreciada por la ciuda- 
danfa. Atrae por igual a jóvenes y ninos de toda clase social. Los oratorios salen 
al encuentro de la educación cristiana del pueblo, frente a un Estado laico que 
prohibe la ensenanza religiosa en las escuelas estatales.

4) El tercer campo de acción de los salesianos son las Parroquias. Aunque en 
este periodo de tiempo, la parroquia para los salesianos no era una obra propia­
mente salesiana, sino «por excepción»; con todo, la grave urgencia pastoral hace 
que los Salesianos atiendan también a este campo.

El perìodo liberal que es de enfrentamiento entre el Estado y la Iglesia le ha 
pii vado a ésta de los recursos económicos necesarios, ha dejado vacantes muchas 
Diócesis e impidió la apertura de seminarios; etc. Los salesianos reciben muchas 
solicitudes de los Obispos para que ayuden a las Diócesis en el campo parroquial.
Y aunque los salesianos no son muy expertos en este campo, las experiencias de 
parroquias salesianas en Quito, Guayaquil y Cuenca de un modo especial, son 
exitosas. Sobresalen por su caràcter popular y juvenil. Estan apoyadas por el Ora­
torio y por la Escuela y por alguna obra de beneficencia. Casi todas estas parro­
quias estan situadas en el suburbio o zona mas pobre de la ciudad, por ejemplo 
en Quito, està en el barrio pobre y de mala fama, llamado La Tola; o en zonas 
de campo muy abandonadas, corno en Rocafuerte, provincia de Manabf. Existen 
documentos de Obispos y de la prensa locai que valoran positivamente la labor 
parroquial de los salesianos.

También en este campo debemos anotar que la continua oposición gubema- 
mental, (corno la prohibición de abrir nuevas parroquias), los limitados recursos 
económiccs y las enfermedades tropicales determinaron el caràcter restringido 
del trabajo pastoral, durante este periodo histórico. La verdadera expansión y 
desarrollo de estas obras se darà en el periodo siguiente.

5) El cuarto campo de acción fue el de las Misiones Orientales en el Vicariato 
de Méndez y Gualaquiza

Desde la entrada de los primeros misioneros, el padre Joaqurn Spinelli y el 
hermano Iacinto Pancheri, habfan pasado ya 27 largos anos; tiempo sufìciente
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para recoger los frutos de tantos trabajos y sacrificios. Sin embargo, nos encon- 
tramos ante la angustìosa escasez de resultados. La frase de monsenor Cornili, 
dìrigida al Papa en su primera visita «ad limina», podrfa ser la expresión patètica 
de està angustia que embargaba a los misioneros: «jSantidad, parece que estamos 
regando un palo seco!».

^Cuàles podnan ser las causas de este aparente fracaso o de està nimiedad 
de resultados? Algunas ya las hemos anotado anteriormente, corno el destierro de 
los salesianos, la persecución religiosa en el pafs, la prohibición de entrada a los 
religiosos extranjeros y al mismo Vicario Apostolico, la falta de apoyo financiero 
de parte del Estado, la escasez de vocaciones autóctonas por la clausura de las 
casas de formación y el incierto clima politico del pafs.

Otras causales las podemos encontrar en la dificultad de inculturarse en un 
pueblo totalmente desconocido, corno el pueblo shuar, indòmito a toda conquista 
extranjera y pletòrico de libertad; con una lengua, sino diffcil, por cierto extrana 
para los misioneros, con costumbres propias y algunas de ellas opuestas a las 
normas cristianas occidentales, corno la poligamia y las guerras continuas entre 
las diversas tribus.

Hay que anadir, a todo esto los enormes obstàculos que se interponfan a la 
labor de promoción de los misioneros, una naturaleza virgen, con sus rispidas 
cumbres, sus insondables abismos, sus caudalosos rios y torrentes, su clima tro­
pical hecho de soles caniculares y de torrenciales lluvias y la falta de caminos y 
de puentes. En una palabra, [la falta de todo!

Recogiendo todas estas voces, leemos en el Tomo n i de los Anales de la 
Sociedad Salesiana:

«De todas las Misiones confìadas por la Santa Sede a los Salesianos, la de Méndez
y Gualaquiza es considerada corno la màs diffcil».

Sin embargo, encontramos también las primeros frutos: conocimiento de la 
geografia y de las poblaciones indìgenas, construcción de caminos y puentes, se 
abien los primeros intemados y escuelas que reùnen a los ninos y jóvenes shuar, 
se gana poco a poco la confianza de los adultos, se descifra y aprende el idioma, 
se forman los primeros matrimonios cristianos, se construye la estructura bàsica 
en los centros de misión, y se atiende pastoralmente a los colonos.

Factores que incidieron positivamente en està labor de los salesianos du­
rante este primer periodo y, que no podemos dejarlos de mencionar, son:

En primer lugar, la alta calidad humana, religiosa y apostòlica de los pri­
meros salesianos que llegaron al pais. Realmente nos encontramos frente a sale­
sianos de una talla humana extraordinaria, con una mistica profiinda y un alto es­
piriti! de sacrificio y entrega por la causa.

En segundo lugar, la cooperación de la Hijas de Maria Auxiliadora. Esto 
sobre todo, en las Misiones del Vicariato. Sin su apoyo decidido y total hubiera 
sido imposible Uevar adelante la empresa misionera encomendada a los sale-
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sianos por la Santa Sede, fcl esquema seguìdo en todos los Centros de misión era 
el siguiente: la iglesia en el centro, a un lado el intemado de varones y al otto el 
intemado de mujeres.

Y, finalmente, junto a los salesianos estuvo un grupo considerable de bien- 
hechores o cooperadores y de exalumnos.

Es asf, corno la Familia Salesiana si bien sin una estructura formai fue la 
verdadera protagonista de la gesta misionera, evangelizadora y educativa llevada 
a cabo en el Ecuador durante este primer periodo histórico.

ANEXO

Hemos querido anadir a nuestro estudio histórico la figura de cuatro sale­
sianos que fueron los pioneros y la expresión viva de la misión salesiana en el
Ecuador en este primer periodo.

Ellos son:
1. P. Luis Calcagno, fundador de la Inspectoria y màrtir del destierro. Don Rua lo 

defrnió corno: «una vocación màs ùnica que rara».
2. Monsenor Domingo Conun, Inspector en varios periodos y Obispo -  Vicario 

Apostòlico durante 43 afios. Con su sacrifìcio y entrega logró que el «palo 
seco» floreciera! (Pfo XII).

3. Jadnto Pancheri, coadjutor salesiano, de una talla humana y religiosa excep- 
cional. «Un gran servidor de la patria ecuatoriana y un religioso modelo», lo 
sentenció la prensa nacional.

4. P. Carlos Izurieta, apóstol del Oratorio festivo, àngel de las càrceles y valioso 
colaborador de la Santa Sede.

PADRE LUIS CALCAGNO 
(1857-1899)

Fundador de la Inspectorfa

Nos encontramos frente a una de las màs conspicuas figuras salesianas de 
los primeros tiempos descrita de este modo por Don Pablo Albera:

«hombre de acendrada fe, sacerdote ejemplar, celoso misionero y uno de los sale­
sianos màs apegados a Don Bosco y a su espiri tu».

Don Calcagno nació el 21 de junio de 1857 en Voltri, ciudad italiana. Su 
padre fue Gaetano Calcagno y su madre Maria Piccardo. De los nueve hermanos, 
cuatro escogieron el estado religioso.
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A la edad de 7 anos quedó huérfano de padre. A los 17 anos entrò al Semi­
nario Diocesano de Susa y en 1877 fue aceptado por Don Bosco en calidad de 
novicio salesiano y enviado a S. Benigno Canavese. El 2 de diciembre de 1878 
hizo su profesión religiosa en las manos de Don Bosco, seis dfas después, siendo 
aun joven clérigo, partió para América, formando parte de la cuarta expedición 
misionera.

Sus primeras experiencias salesianas las realizó bajo la dirección de Don 
Lasagna, en Villa Colón, Uruguay. Allf estudio también la Teologia y se ordenó 
sacerdote (1880). Dotado de cualidades musicales tocaba el contrabajo y tenia 
una hermosa voz de baritono. Como sacerdote se distinguió por su predicación 
sencilla y profonda, pràctica y fascinante. Tema buenas dotes oratorias. En cuanto 
educador, practicaba con esmero y dedicación el sistema preventivo, aprendido 
al contacto con Don Bosco.

Lastimosamente, el exceso de trabajo, junto con la preocupación por la 
triste condición econòmica de su familia, especialmente la salud precaria de su 
madre, deterioraron gravemente su salud. Don Lasagna decidió que el P. Cal­
cagno volviera a su tierra natal, a fin de reponerse. En 1886 llegó a Voltri y con 
grande alegna constatò que su madre habfa mejorado en su salud y su familia go- 
zaba de buena condición econòmica, grarìas a la ayuda recibida del R Lasagna. 
Aprovechó de su estadfa en Italia para ir a Génova y seguir un tratamiento mè­
dico que lo repusiera de su agotamiento fisico.

Sucedió entonces un acontecimiento providencial. En enero de 1887 llegaba 
a Turin el arzobispo de Quito, monsenor Grdónez, procedente de Roma donde 
habfa acudido para la visita «ad limina» con el Papa. Trafa la recomendatión del 
Santo Padre para solicitar a Don Bosco que enviara al Ecuador un grupo de sale­
sianos para hacerse cargo del instituto artesanal «Sagrado Corazón», o Protecto- 
rado Católico.

Don Bosco aceptó la petición y encargó al P. Luis Calcagno la organización 
de la expedición de los ocho salesianos que debfan partir para el Ecuador. El 6 de 
diciembre, Don Bosco en persona quiso dar la despedida a este grupo de misio­
neros, en la Basflica de Maria Auxiliadora de Turfn. El 12 de enero llegaron al 
Ecuador, al puerto de Guayaquil y luego se trasladaron a la capitai, Quito. Allf se 
hicieron cargo del Protectorado Católico que en poco tiempo llegó a ser uno de 
los mejores de América, contando con talleres de herrerfa, zapaterfa, sastrerfa y 
carpinterfa, luego se anadieron los de tipografìa y encuademación.

En vista del extraordinario desarrollo que iba cobrando la obra, el Rector 
Mayor, Don Miguel Rua, decidió eregir en Inspectorfa, la Visitadurfa de Quito 
(1894) y poner al frente de ella, corno Inspector, al P. Calcagno.

Un ano durò al frente de la naciente Inspectorfa, ya que en 1895 estalló la 
Revolución liberal y la consecuente persecución religiosa. Los salesianos, junto a 
otros religiosos fueron expulsados del pafs.

Los terribles sufrimientos padecidos durante la larga odisea del destierro



. labor educativo-pastoral de los salesianos en la sociedad Ecuatoriana ... 327

atravesando una selva inhóspita y llena de peligros morales lo describe muy bien 
Don Francesia y Egas en sus respectivas obras.34

El P. Calcagno, de un modo especial, quedó sacudido profundamente por 
està amarga experiencia que le marcò toda la vida, en el cuerpo y en el espfritu, 
ver destruida por el huracàn de la revolución sectaria toda su obra y dispersados 
todos los hermanos y jóvenes del Protectorado.

Luego de una breve estadia en Perù, a donde llegaron los salesianos del 
Ecuador después de la expulsión, el P. Calcagno viajó a Turin, el 28 de agosto de 
1897, a fin de participar en el Vili Capitalo General. Habiéndose repuesto en su 
salud fue destinado a la Republica de El Salvador para empezar alli la nueva obra 
salesiana, en compama de Don Misieri, Don Menichinelli, tres clérigos y tres 
coadjutores. Fundaron la Casa de Santa Tecla.

Mientras el P. Calcagno se preparaba a inaugurar el nuevo Colegio con cin- 
cuenta intemos, sùbitamente el martes de la S emana Santa, mientras predicaba 
los Ejercicios Espirituales a los hermanos, su salud se agravó y, a pesar de los 
cuidados médicos, expiró el 13 de abril de 1899.

Don Rua al recibir està dolorosa noticia hizo el mejor panegirico del P. Luis 
Calcagno: «jfue una vocación màs ùnica que rara!».

En el P. Calcagno, los salesianos reconocen esa roca firme sobre la que se 
edificò la naciente Inspectoria Ecuatoriana y contra la cual nada pudieron los 
vendavales y huracanes de la Revolución Liberal.

MONSENOR DOMINGO COMIN 
<1874-1963)

Vicario Apostòlico de Méndez y Gualaquiza

La figura de monsenor Domingo Comm es una figura legendaria en la his­
toria de los salesianos del Ecuador. É1 fue uno de esos hitos fundamentales que 
marcaron toda una època histórica salesiana durante 61 anos -  [màs de medio 
siglo! -  ya sea corno director de La Filantròpica y director del Asilo Domingo 
Santistevan, ya corno Inspector de los salesianos durante dos periodos, y final­
mente corno Vicario Apostòlico de Méndez y Gualaquiza, durante 43 anos.

Domingo nació el 9 de septiembre de 1874, en la provincia de Udine, Italia. 
Sus padres fueron Oswaldo Comm y Maria Fort. Tuvo dos hermanos: José y 
Lucia.

34 Victor Manuel Egas, Cuando el premio es el destierro. Quito, Abya-Yala 1994. El 
autor fue alumno del «Protectorado Católico» y el primer ecuatoriano que entrò a la Congre­
gación Salesiana.

Juan Bautista F ra n cesia , I nostri Missionari di Quito. Traducida al castellano por el 
P. Francisco Fraga y Escuer. Barcelona 1902.
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A los quince anos sintió la llamada de Dios. El 20 de octubre de 1889, in- 
gresó al seminario de Portogruaro, en la provincia de Venecia.

Por este tiempo, en el seminario no se hablaba sino de Don Bosco, quien 
acababa de fallecer el 31 de enero del ano anterior. Su fama de santidad y el pro­
digio de sus obras eran por todos conocidas y admiradas. Las narraciones del Bo- 
letin Salesiano enardecian, de un modo especial, los espuitus juveniles. Entre di- 
chas narraciones, la ùltima expedición misionera preparada por Don Bosco para 
el Ecuador, causo profunda impresión en el joven seminarista Domingo. De este 
modo empezó a gestarse vigorosamente en él la vocación misionera.

Siguiendo su impulso misionero, continuo sus estudios en Valsàlice, el 6 de 
septiembre de 1891. A1K Domingo Conun absorbió, casi por ósmosis espiritual, 
el espfritu vivo de Don Bosco. Allf se produjo también el encuentro providencial 
que debfa definir toda su vida: el encuentro con el padre Luis Calcagno, quien 
llegaba del Ecuador.

De Valsàlice pasó Domingo Conun a Foglizzo, a fin de terminar sus estu­
dios y sacar el diploma de maestro. Alli mismo, a los pocos meses, emitió los 
votos perpetuos. El 29 de septiembre de 1894, llegó la orden perentoria del Go- 
biemo de presentarse a filas, orden que tronchó bruscamente su vida religiosa. 
Domingo fue trasladado a Verona, donde permaneció hasta cuando emprendió la 
marcha con las tropas italianas a la infausta campana de Africa.

A principios de enero de 1897, Domingo Conun abandonó Africa para re- 
tomar a Italia. Su salud hallàbase bastante deteriorada, por lo que tuvo que ser inter- 
nado en el hospital militar de Udine, El 28 de septiembre de 1897, Domingo Conun 
volvia a la casa madre de Turin. Alli iba a encontrar a quien seria, màs tarde, su 
brazo derecho en el Vicariato de Méndez y Gualaquiza: el padre Albino del Curto. 
Ambos habrìan de ser los protagonistas de grandes gestas misioneras en el Ecuador.

El 14 de abril de 1900, Domingo Corrnn coronò, finalmente, su carrera sale­
siana con la ordenación sacerdotal, en la Catedral de Milàn. El 10 de agosto de 
1902 recibia aquella orden venida personalmente de Don Rua: «;Te he escogido 
para que vayas al Ecuador! Prepara todas las cosas». Con estas sencillas palabras 
venidas del segundo sucesor de Don Bosco, se abrìa para el joven sacerdote Do­
mingo Conun el capitalo màs bello y heroico de su generosa vida.

Al llegar a Guayaquil el 20 de noviembre de 1902 fue encargado de la 
nueva fundación salesiana «La Filantropica», una Escuela de Artes y Oficios que 
atendfa a centenares de jóvenes pobres de la ciudad. Allf permaneció hasta el 13 
de diciembre de 1904, fecha en que los salesianos abandonaron dicha obra y se 
trasladaron al Asilo de huérfanos «Domingo Santistevan».

El P. Conun fue también el fundador del Colegio Cristóbal Colón, obra de 
grande trascendencia educativa en bien de la juventud guayaquilena.

El ano de 1909 es elegido corno Inspector - Provincial de los salesianos, se 
entrega por entero a su nueva y dificil responsabilidad.

A fines de junio de 1910, viaja a Italia para formar parte de XI Capitalo 
Generai de la Congregación.
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Durante el cuadrienio de 1912 a 1915, en que la Inspectorfa ecuatoriana fue 
anexada a la del Perù - Bolivia, el padre Domingo Comm quedó corno delegado 
inspectorial, siendo al mismo tiempo director del Instituto Santistevan de Guaya­
quil. En la pràctica, continuò haciende las veces de Inspector, ya que el padre 
José Reyneri, corno hemos visto anteriormente, no pudo entrar al Ecuador, dada 
la prohibición del gobiemo ecuatoriano.

El ano de 1916, la Inspectorfa salesiana del Ecuador cobra nuevamente per- 
sonerfa jurfdica; se separa de la Inspectorfa peruana y se constituye en inspectorfa 
autònoma. El padre Domingo Comfn es nombrado nuevamente Inspector. A su 
vez Monsenor Santiago Costamagna lo nombra su Provicario.

A mediados de 1918, monsenor Costamagna presentaba humildemente, ante 
la Santa Sede, su renuncia al Vicariato de Méndez y Gualaquiza. El Papa Bene- 
dicto XV, nombró inmediatamente corno su sucesor, a monsenor Domingo 
Comm, mediante la Buia Apostòlica del 8 de marzo de 1920.

El domingo 17 de octubre de 1920, en la catedral de Cuenca, monsenor Do­
mingo Comfn, fue consagrado Obispo -  Vicario Apostòlico de Méndez y Guala­
quiza. En su escudo episcopal luefa el lema misionero: «Traham illos in vinculis 
charitatis»: los atraeré a todos con la fuerza del amor. En realidad, éste fue el pro­
grama de toda su larga y heroica vida al servicio del Vicariato.

Monsenor Comm, después de atender las inevitables manifestaciones de 
aprecio y carino que le brindaron por todas partes, empezó a visitar los centros de 
misión existentes, a fin de evaluar la situación y trazar un programa de acción.

A partir de mayo de 1922 y hasta junio de 1923, Monsenor realiza una larga 
y fatigosa gira por diversos paises europeos y americanos a fin de reunir los re­
cursos humanos y económicos necesarios para consolidar la obra misionera del 
Vicariato. El anàlisis y la evaluación de la realidad de los centros misionales le 
han convencido a Monsenor, que sin una ayuda exterior extraordinaria y perma­
nente, le seria imposible Uevar adelante todo el arri bicioso programa de acción 
que se habfa trazado.

Y asf, en mayo de 1922 parte para Italia, a fin de participar en el XII Ca- 
pftulo General de los Salesianos, Capitalo que elige corno Rector Mayor a Don 
Felipe Rinaldi.

Tenninado el Capftulo General, pasa a Roma para su primera visita «ad li- 
mina» con su Santidad el Papa Benedicto XV. De este primer encuentro se con­
serva el siguiente diàlogo entre el Papa y el Vicario Apostòlico de Méndez:

-  «^Cóino va su misión entro los jlbaros?, le pregunta el Vicario de Cristo.
-  Santidad, parece que estamos regando un palo seco, contesta tristemente mon­
senor Conu'n.
-  “Siguiendo el espiritu y el sistema educativo de don Bosco, dia vendrà en que icEl
palo seco florecerà”, anade el Augusto Pontfficc».35

35 Cf CDSQ, Relación extraordinaria relativa al Vicariato de Méndez y Gualaquiza.
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En efecto, desde 1914 a 1963 se dio este admirable florecimiento de obras 
en el Vicariato. Asf, cuando monsenor Comfn anos màs tarde, visitaba al Papa 
Pio XII podfa decirle: «Santidad, buenas noticias. El palo seco ha comenzado a 
florecer». Y el Papa le contestò: «Gracias sean dadas a Dios y a Maria! Conti- 
nuad con ese mismo espfritu y veréis otras maravillas mas!».

Después de 70 anos de duras fatigas, el Vicariato contaba ya con 12 centros 
misioneros, 12 dispensarios médicos, cuatro hospitales, 93 escuelas primarias con
3.000 alumnos, dos colegios normales, escuelas agrfcolas, radiotransmisores, etc.

Ciertamente, una de las causas de està eclosión de obras, fue la colabora- 
ción de un grupo de extraordinarios misioneros, corno el P. Juan Vigna, su Vi­
cario; el P. Albino del Curto, el constructor de caminos y puentes; el P. Angel 
Rouby, el àngel de los jfbaros; el P. Juan Ghinassi, el que descìfró el idioma 
shuar; Carlos Simonetti, el mùsico; el P. Carlos Crespi, apóstol de los pobres; 
Luis Casiraghi, constructor de iglesias e intemados y muchos màs.

Y no menos valioso fue el aporte de las Hijas de Maria Auxiliadora, que 
fueron la otta mano evangelizadora del Vicariato, junto a la de los salesianos. No 
podemos olvidar nombres corno Sor Maria Troncatti, Sor Dominga Barale, Sor 
Cariota Nieto, Sor Josefina Genzone, Sor Ana Razzoli y Sor Josefina Piffero.

El exquisito don de gentes de Monsenor Comfn hizo que muchas de las màs 
altas autoridades de la Nación le ayudaràn y apoyaràn decididamente, corno los 
jefes de Estado Federico Pàez, Velasco Ibarra, Gaio Plaza, etc.

Igualmente monsenor Comfn gozó de la total confianza de las autoridades 
eclesiàsticas. Colaboró eficazmente en la elaboración del texto del Modus Vi- 
vendi firmado entre la Iglesia ecuatoriana y el gobiemo nacional. Este fue un par- 
ticular mèrito personal suyo, resaltado por su Santidad Pfo XII en un autògrafo 
enviado a monsenor Comm.36

Entre los rasgos màs importantes de su personalidad podrfamos resaltar 
su inmenso amor a Don Bosco y a la Congregación, especialmente su espfritu 
misionero. Su identificación total con el pueblo ecuatoriano y su entrega a la 
etnia shuar.

De inteligencia superior, versado en literatura clàsica y de una autèntica sa- 
bidurfa escriturfstica: su predicación y aun su conversación cotidiana rebosaba de 
contenido biblico. Dominaba varios idiomas: el italiano, su lengua materna y 
ademàs el inglés, el francés y el espanol. Amante de la lectura, los ìibros fueron 
siempre su pasión dominante.

Otto rasgo muy propio de su personalidad fue el buen humor y el gracejo 
que siempre le acompanaba, lo cual hacfa aiegre y apetecida su compama.

36 El texto del Modus Vivendi, después de ser aprobado por su Santidad, corno lo comu­
nicò el Cardenal de Estado, Eugenio Pacelli al Canciller ecuatoriano, se publicó con el corres- 
pondiente Decreto de a probación y ratifìcación del gobiemo ecuatoriano en el Registro Oficial 
No. 30 del 14 de septiembre de 1937.
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En 1958 solicitó de la Santa Sede un Obispo Auxiliar, ya que sus fuerzas y 
su salud iban decayendo paulatinamente. Para dicho cargo fue nombrado el P. 
José Félix Pintado, Inspector de los salesianos. Sus ultimos cinco anos los trans- 
currió dedicado a la meditación, a la oración y a la atención de innumerables per- 
sonas que acudfan a pedir su orientación espiritual.

El 17 de agosto de 1963, a los 89 anos de edad, 72 de profesión religiosa, 63 
de sacerdocio, 61 de vida misionera y 43 de episcopado entregd su alma al Creador.

Sus méritos fueron reconocidos por la Santa Sede y por los Gobiemos del 
Ecuador e Italia y todo el pueblo ecuatoriano, especialmente por el Vicariato de 
Méndez.

PADRE CARLOS IZURIETA 
(1894-1985)

Apóstol del Oratorio Festivo

El quitenfsimo barrio de La Tola fue el lugar natal del primer oratorio 
festivo salesiano de Quito y su gestor el benemèrito P. Carlos Maria Izurieta 
Salgado.

Ciertamente, el oratorio festivo -  ésta obra genial de Don Bosco -  ya habfa 
estado funcionando en las diversas presencias salesianas del Ecuador.

Sin embargo, al referimos al oratorio festivo de La Tola, queremos hacer 
mención de una experiencia educativa popular muy especial y tipica llevada ade- 
lante por el inolvidable P. Carlos Izurieta, o el Padre Carlitos corno serà recor- 
dado por tantas y tantas generaciones de oratorianos tolenos, de toda clase y con- 
dición social.

El P. Carlos Izurieta nació en la ciudad de Quito el 24 de julio de 1894, de 
padres muy cristianos Don Francisco Izurieta y Dolores Salgado y en una familia 
de condición econòmica modesta. A los tres anos de edad perdio a su padre que- 
dando al cuidado de su madre. Se educò en la escuela San Pedro Pascual de los 
padres mercedarios de Quito. Terminada su primaria, la madre le consiguió un 
trabajo en la imprenta de la curia arzobispal donde llegó a conocer a monsenor 
Federico Gonzàlez Suàrez, Arzobispo de Quito, quien le aconsejó ingresar a la 
escuela de artes y oficios de los salesianos de La Tola. Él, personalmente sufragó 
su pensión durante los cuatro anos de estudio en dicho plantel.

Fue en el Colegio Don Bosco, al cual ingresó en 1907 donde el P. Degio- 
vanni, entonces superior de la comunidad salesiana, descubrió en el joven Carlos 
gérmenes vocacionales para la vida salesiana. Habló con su madre a fin de pe­
dule autorizacìón para enviarlo a estudiar a Italia. En Turin hizo su profesión re­
ligiosa en el ano 1913. Estudio por varios anos la filosofia y la teologia hasta 
llegar a ordenarse sacerdote el 8 de diciembre de 1921.

El P. Carlos, al volver de Italia, el 7 de diciembre de 1922, con el expreso 
encargo de Don Felipe Rinaldi -  asf lo repetfa continuamente -  de fundar en
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Quito, el oratorio festivo para ayudar a los ninos, especialmente de las clases po- 
pulares, en su formación moral y religiosa, y prepararles para la recepción de los 
sacramentos de la eucaristìa (primera comunión) y de la confirmación.

El P. Izurieta comenzó su obra preferentemente con los ninos y jóvenes del 
barrio de La Tola, pero muy pronto corrió la voz por la ciudad y empezaron a 
acudir jóvenes de todo Quito. El oratorio se convirtió asf en un atractivo centro 
de distracción sana y de educación cristiana, con sus distìntivos de alegna, com- 
panerismo y sana expansión.

Una de las primeras cosas que se organizó en el oratorio fue la banda de 
mùsica, integrada totalmente por muchachos del oratorio, bajo la dirección artìs­
tica del coadjutor salesiano Rodolfo Belletti, muy popular en la ciudad. Se formò 
también un cuadro dramàtico, bajo la dirección artìstica del P. Elias Maldonado y 
se formaron distintos grupos educativos corno el circuìo San Juan Bosco, la com­
parila de San Luis, integrada por los estudiantes, la compama de San José inte­
grada por los artesanos, y un grupo de estrechos colaboradores del P. Carlos.

El horario de todos los domingos empezaba con la aiegre llegada de los mu­
chachos a los amplios patios del oratorio. El control de la asistencia era riguroso: 
la libreta personal registraba minuciosamente los sellos de cada domingo. El acto 
centrai era la santa misa celebrada a la manera juvcnil, en medio de cànticos y 
plegarias, con el pequeno clero, los cantores. La homilfa del P. Carlitos era un 
momento intenso de comunicación y de formación religiosa.

Al salir de la misa, les esperaban a los inquietos ninos y jóvenes quitenos 
los juegos y diversiones. Eran muy populares los famosos «volantes», una es­
perie de arriesgado carrusel, los columpios, resbaladeras y subibajas.

Una de las fiestas oratorianas màs esperadas era la Navidad con la entrega 
de premios a la puntualidad y buen comportamiento: hermosos estilógrafos, ove- 
roles o mamelucos, sacos de lana, camisas, gorras, etc. etc. Con la gran rifa, la 
popular corrida de toros, con el toro obsequiado por Don Panchito Chiriboga, 
recordado ganadero quiteno y gran bienhechor del oratorio.

Se hizo famosa la estudiantina Santa Cecilia, conjunto de guitarras, bando- 
lines y guitarrones que difundió ampliamente la musica nacional. Lo compoman 
musicos aficionados del barrio, dirigidos por el famoso bandolinista Humberto 
Bermudez. Con él actuaban, entre otros, los hermanos Almeida, Jorge Ruiz, 
Elicio Molina, los hermanos Buitrón y otros artistas de excepcional valor y capa- 
cidad. Surgieron también muy buenos cantores y solistas corno el duo Pazmino- 
Buitrón.37

Ademàs de està infatigable actividad oratoriana, el P. Carlos desempenó el 
cargo de capellàn del penai «Garcfa Moreno», durante cuarenta anos, desarro- 
llando una labor encomiable y benèfica a favor de los encarcelados.

37 Tornado de las memorias del Oratorio de la Tola, cuyos manuscritos se conservali 
en el CDSQ, carpeta ad-hoc.
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Otto aspecto relevante de su labor sacerdotal y salesiana fue su amor al 
Papa y a la Santa Sede, mauifestada en la cooperación con la Nunciatura Apostò­
lica, con monsenor Fernando Cento quien habia llegado al Ecuador para fini- 
quitar y firmar el convenio entre la Santa Sede y el Gobiemo ecuatoriano Uamado 
Modus Vivendi.

El P. Izurieta fue uno de los protagonistas principales en estos tràmites deli- 
cados, gracias a sus contactos con las autoridades del Gobiemo. Después de la 
firma del Modus Vivendi, el P. Izurieta continuò corno Secretano Adjunto de la 
Nunciatura durante 15 anos.

Al Oratorio Festivo no le podfa faltar lo que constituye el corazón, es decir, 
el tempio. Es asì corno construye la hermosa iglesia de Cristo Rey. En este 
mismo campo de construcciones con la ayuda de sus bienhechores, empieza la 
construcción del Aspirantado salesiano «Domingo Savio» en la vecina ciudad de 
Cayambe, fiuto de su continua preocupación, por las vocaciones y su adecuada 
formación.

En cuanto a su vida espiritual personal, su tiempo libre lo dedicò a la oraciòn 
y a las visitas frecuentes a Jesus en la Eucaristìa; no le faltaba el rosario en sus 
manos y sus expresiones filiales y llenas de confìanza a Maria Auxiliadora. En los 
ultimos anos de su vida difundió la devociòn a Jesus del «amor misericordioso», 
entre el pueblo y su gran amor de hijo a nuestro Padre y Fundador Don Bosco.

En conclusión, la vida del salesiano P. Carlos Izurieta, fue corno la de una 
constelación, que mientras avanzaba por el amplio firmamento de la vida sale­
siana y sacerdotal, brillò con luz refulgente, a través de su persona y de sus mtìl- 
tiples obras realizadas en bien de la ninez y juventud quitenas, amén de las ya ci- 
tadas en bien de los encarcelados y de tantas personas que tuvieron la suerte de 
tornar contacto con él. Entre los ftutos dignos de tomarse en cuenta son dos 
Obispos ex- oratorianos, numerosos sacerdotes religiosos y diocesanos y algunos 
personajes que han figurado en diversos campos de la polftica del pafs.

COADJUTOR IACINTO PANCHERI 
(1857-1947)

«Un gran servidor de la patria»

Iacinto nació en Romallo (Trento -  Italia) el 27 de abril de 1857. Sus padres 
fueron José y Maria Gentilini. El 28 de junio de 1886 ingresó a la casa salesiana 
de Faenza para hacer el ano de noviciado bajo la dirección de Don Juan B. Ri­
naldi. Màs tarde, el 31 de agosto de 1889, en Valsalice -  Turin, hacia su consa- 
gración definitiva a Dios en manos del primer sucesor de Don Bosco, Don Mi­
guel Rua, apenas un ano y medio de la muerte de Don Bosco.

Jacinto Pancheri estaba dotado de una vasta inteligencia y de una voluntad 
de acero. Y si bien no tema una amplia preparación académica, pues era simple- 
mente un maestro de primaria, sin embargo su capacidad no era nada comun. En-
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tendfa perfectamente de mecànica, de ingenieria, de arqueologfa. Todo esto puso 
al servicio de su misión durante los 57 anos de vida salesiana en el Ecuador.

Pronto sintió la llamada de Dios a la vida misionera y asf, el 6 de diciembre 
de 1892 dejaba Turfn rumbo al Ecuador juntamente con el P. Angel Savio, el P. 
Luis Quaini, los clérigos José Reyneri y Luis Giaccardi y los tres maestros de arte 
laicos Minghetti, Marchisio y Perretti. Llegó a Guayaquil el 1 de enero de 1893 
acompanando al P. Angel Savio, quien habfa sido nombrado corno Encargado 
temporalmente del Vicariato Apostòlico de Méndez y Gualaquiza, entregado a los 
hijos de Don Bosco por la Santa Sede el 8 de febrero de 1892.

Mientras viajaba a Quito por un estrecho y peligroso camino de montana 
que llevaba a la ciudad intermedia de Guaranda, el P. Angel Savio fue atacado 
por una pulmoma fulminante que le llevó a la tumba el 17 de enero. Jacinto Pan- 
cheri su companero de viaje lo asistió fratemalmente hasta el ùltimo momento. É1 
recibió la posta misionera y la llevó adelante con valentìa y sacrificio.

En efecto, Pancheri y el P. Joaqufn Spinelli, el 14 de marzo desde la ciudad 
de Cuenca donde los salesianos habfan fundado una casa que sirviese precisa- 
mente de entrada al Oriente ecuatoriano, partieron para Gualaquiza en su primer 
viaje exploratorio de la selva amazónica. Allf encontraron tan sólo una miserable 
choza y una pequena capilla. Desde està humilde base misionera Pancheri se 
lanzó a explorar la región de Naranza màs allà del rio Bomboiza.

Después de lo cual regresaron a Cuenca para informar a los Superiores y 
urgir el envfo de màs hermanos a la misión de Gualaquiza. En efecto el 1 de 
marzo de 1894 entraron a la misión el P. Francisco Mattana, P. Joaqufn Spinelli y 
los coadjutores Jacinto Pancheri y Abelardo Jurado.

Una vez establecidos, Pancheri continuò la exploración hacia el sur y 
oriente de Gualaquiza, recorriendo los valles del Zamora, del Santiago llegando 
hasta la región de Yunganza e Indanza.

El objetivo de Pancheri, ademàs de conocer y tornar contacto con los shuar 
de la región, era la elaboración del primer mapa de la zona amazónica.

Pancheri alternaba sus viajes exploratorios con trabajos en la misión, cons- 
trucción de los edifìcios, de una sierra hidràulica y la instalación de un pequeno 
observatorio metereológico.

Hacia fines de 1895 fue llamado a Quito con el fin de informar al P. Luis 
Calcagno los resultados de sus viajes exploratorios. La narración pormenorizada 
de ellos la encontramos en el Boletfn Salesiano de abril y mayo de 1894 y en 
«Los Salesianos y la Amazonfa»38 de la Colecciòn Abya-Yala.

38 J. BOTTASSO, L os Salesianos..., Tomo I. Relaciones de viajes: 1893-1909.
Escribfa un joven: «Escuchar sus palabras, ver a un hombre de tan alta estatura, con una 

tupida barba, lleno de emoción, nos producia una inmensa emoción. Nos exhortaba a la perse- 
verancia en la vocación. La primera noche que nos habló se emocionó hasta las làgrimas y se 
ofreció a sacrificar su propia vida por el triunfo en medio de tantas dificultades».
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Después de està primera experiencia misionera, Pancheri permaneció en la 
ciudad de Quito en donde vivió los dfas aciagos de la expulsión de los salesianos. 
Por no ser sacerdote, logró permanecer en cl pafs y se hizo cargo de la obra sale­
siana que habfa empezado a surgir en Quito. Quedó al frente del Protectorado du­
rante la ausencia de los salesianos. Los alumnos de esos tràgicos dfas le recor- 
daban con admiración y carino.

Supo defender la honra de los salesianos que habfan sido acusados por el 
Gobiemo liberal de ser subversivos y de malos manejos económicos en el Protec­
torado, logrando la sentencia arbitrai absolutoria el 6 de febrero de 1902 y la de- 
bida indemnización.

Durante la ausencia de los salesianos en Quito, Pancheri se quedó solo, de- 
dicado a riempo completo a la construcción del Colegio Don Bosco en el bardo 
de La Tola y de la Iglesia de Maria Auxiliadora.

Conocedor de las grandes cualidades de Pancheri, el Arzobispo de Quito, 
monsenor Gonzàlez Calisto, le confió la dirccción tècnica de la Basilica Nacional 
del Sagrado Corazón, en reemplazo del arquitecto alemàn Francisco Smith, falle- 
cido poco antes. Igualmente le encargó la construcción del Santuario de El 
Quinche, centro de la devoción mariana del pueblo.

Estos compromisos y otros màs, corno la dotación de la luz eléctrica a la 
ciudad de Ibarra, los estudios de arqueologfa, etc., que, por otra parte, le gene- 
raban fondos para seguir los trabajos del Colegio y de la Iglesia de La Tola, le lle- 
vaban a permancecer mucho riempo fuera de la casa salesiana. Esto le trajo prò- 
blemas con el Visitador Extraordinario que llegó en 1908, quien le amenazó con la 
expulsión de la Congregación Salesiana. Fue està una dura prueba para Pancheri 
que lo supo superar con alto sentido de pertenencia salesiana y espmtu de fe.

Pancheri se dedicò con ahfnco y tezón a terminar las dos construcciones an­
teriormente indicadas, especialmente a la dotación de agua y luz eléctrica, para lo 
cual construyó un tùnel bajo la colina del Itchimbfa llegando hasta el rio Machàn- 
gara donde instalo una turbina eléctrica.

Otra faceta oculta de Pancheri fue la de su afición por la arqueologfa que le 
llevó a descubrir importantes restos arqueológicos en la zona de Guàpulo. Su 
nombre fue muy apreciado en el cfrculo de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos, especialmente por Don Iacinto Jijón y Caamano. Fue admitido corno 
uno de sus miembros.

La ùltima etapa de su vida, Pancheri la volvió a pasar en sus queridas mi- 
siones del Vicariato. En efecto, en octubre de 1927, fue destinado a la Misión de 
Méndez -  Cuchanza. jFrisaba ya los 70 anos! Su obra postuma, su [«canto del 
cisne»! fue la construcción del puente sobre el rio Paute, llamado «puente Guaya- 
quil», de 80 metros de longitud. Està obra fue la culminación de la obra titànica 
del P. Albino del Curto, la carretera Pan -  Méndez, carretera que unfa la Sierra 
con la Región Amazónica.

Frente a tamana actividad, podriamos pensar que Pancheri no tema riempo 
para una vida interior. Pero no fue asf. Pancheri fue un religioso que habfa apren-



dido de Don Bosco el ser contemplativo en la acción mediante la unión con Dios. 
Era fidelfsimo a su piegaria matinal: la meditación, y la eucaristìa cuando tema 
posibilidad. Al terminar la jomada se recogia para agradecer a Dios y a Maria 
Auxiliadora. Habfa abierto una pequena ventanita desde su habitación hacia la 
Tglesia para mirar el Tabemàculo y la estatua de la Virgen. Nunca dejó el rezo del 
Rosario cada dia.

El 10 de abril de 1947, en la misión de Méndez, muy cerca de aquella 
humilde capillita de Gualaquiza a donde llegó por primera vez hace 53 anos 
se apagó esa vida fecunda de quien fue en vida el patriarca salesiano Iacinto 
Pancheri. La prensa nacional que se hizo eco lo sentenció lapidariamente: 
«Ha muerto un gran servidor de la Patria ecuatoriana. Ha muerto un religioso 
modelo».39

* *
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